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En el libro de Génesis, nos encontramos con la aparición por primera vez, de un querubín caído llamado Satanás 

encontramos, desde el principio de la creación, sus estratagemas, sus métodos, sus maquinaciones para atacar al ser 

humano con la única diferencia que, los que somos cristianos, tenemos al Espíritu de Dios que nos ayuda a discernir, a 

distinguir entre la verdad y la mentira. Entre lo blanco y lo negro. Entre el engaño y la realidad. Si no tuviéramos al 

Espíritu Santo estaríamos como está la mayor parte de la humanidad: engañados por poderes que la gente no conoce, 

no los siente, como no los puede ver, entonces no se dan cuenta sobre la energía que existe detrás de todas las cosas 

de este ser manipulador, chantajeador, que odia a los seres humanos, y más que nada a los cristianos, y cuya principal 

estrategia, es mentir. Mentir e ir en contra de todo lo que Dios nos ha declarado. (Génesis 3: 1) = Pero la serpiente era 

astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha 

dicho: no comáis de todo árbol del huerto? (2) Y la mujer respondió a la serpiente: del fruto de los árboles podemos 

comer; (3) pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: no comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 

muráis. (4) Entonces la serpiente dijo a la mujer: no moriréis; (5) sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán 

abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. (Juan 8: 44) = Vosotros sois de vuestro padre el 

diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la 

verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.

Quiero regresar a Génesis 3 porque quiero revisar con cuidado estas estratagemas y mentiras diabólicas, que tienen el 

propósito de oscurecer nuestro entendimiento. Pero antes quiero hacer una aclaración muy importante: la palabra hebrea 

para ignorancia, es un sinónimo de tinieblas. Lo que quiero decirte es que en el hebreo, las palabras ignorancia y 

tinieblas, representan exactamente lo mismo. Y la palabra luz, en el original hebreo, es sinónimo de la palabra verdad. 

¿Qué significa esto? Vamos a ver. ¿En qué mundo entiendes o supones tú que opera Satanás? Lo habrás escuchado 

muchas veces: en el mundo de las tinieblas. Y si es allí donde él opera, entonces lo que tiene que conseguir es que tú te 

mantengas en ignorancia. Y cuando Jesús nos dice que él es la luz y que la verdad nos iba a hacer libres de la ignorancia 

y de las tinieblas, esto significa que cuando nosotros conocemos la verdad, algo se consolida. Porque la verdad, 

únicamente, es revelada a través de las Escrituras. Porque su palabra es verdad. Entonces, cuando nosotros venimos a 

la Biblia, comenzamos a descubrir la verdad. Y esa verdad comienza a sacar de nosotros las tinieblas, comenzamos a 

dejar de ser ignorantes del mundo espiritual invisible que nos rodea, comenzamos a abrir los ojos a la realidad. Mientras 

tú no conozcas la verdad de la Biblia, y no entiendas que la ignorancia, por no estudiarla, por no conocer los caminos de 

Dios, sigues siendo preso de la religiosidad, sigues siendo cautivo del pecado, sigues siendo esclavo de la idolatría y el 

paganismo, porque para ti no significan nada. Porque estás en tinieblas. Pero cuando venimos a la Biblia, y conforme la 

luz de la revelación entra a nuestra mente, las tinieblas van saliendo, se retiran. Satanás era un querubín cuando Dios lo 

creó. Y creo que aquí tengo que hacerte una aclaración muy importante: Dios no creó al diablo. El diablo se volvió sólo 

como diablo, porque abandonó su estado de santidad y cayó presa de sus propias ambiciones. Lo que quiero decirte es 

que, cuando Dios creó a esta criatura, esta criatura no era diablo. Porque la palabra diablo, significa engañador. Dios creó 

a un querubín perfecto, dice Isaías 14 y Ezequiel 28, que son los dos pasajes donde se escribe con mayor detalle su 



creación y la forma en que él cayó, que era la más hermosa de todas las criaturas de Dios. Y estaba tan cerca de Dios, 

que era el que dirigía el coro. Satanás era el que dirigía la orquesta y la adoración de Dios en el cielo, cuando su nombre 

aún era Luzbel, Lucero de la Mañana, si quieres su traducción. El era el querubín protector. ¿Protector de qué? Protector 

de la santidad de Dios. ¿Por qué tenía que haber una protección en el cielo, cuando no había pecado? Porque todas las 

criaturas de Dios fueron creadas con el potencial y con la característica de que podían adorar libremente a Dios o, si se lo 

proponían, tomar la decisión de rebelarse y no creer a Dios. Porque dios nunca creó robots. Creó hombres con potencial 

suficiente para decidir por sí mismos si le iban a creer, si iban a obedecer sus mandamientos y si iban a trabajar para 

consolidar su Reino. Todos fuimos creados con ese potencial de poder determinar y elegir si obedecíamos o no 

obedecíamos a nuestro creador. Por eso es que quiero ir al libro de Isaías, capítulo 14, donde vamos a encontrarnos con 

algunas características de este personaje siniestro, que originalmente se llamaba Luzbel y luego Lucifer. Tanto una como 

otra palabra, significa: “El que lleva la luz”. Es la palabra hebrea heylel, que significa “brillante, luminoso, el que lleva, el 

que porta, el que levanta la luz”. Este era el nombre original de este querubín. Pero mira lo que dice aquí. (Isaías 14: 12) 

= ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! (Este, -reitero-, era el nombre original de Satanás. Era un lucero, 

era brillante, era hermoso) Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. (13) Tú que decías en tu corazón: 

subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los 

lados del norte;  Quiero que observes un claro detalle: que Dios estaba allí, en su sitial divino, y Satanás estaba allá, 

debajo. Satanás dice que subirá al cielo, así que esa expresión nos dice que él aceptaba estar en una posición más baja. 

Cierto es que Dios creó a Satanás en el cielo, y que allí estaba dirigiendo la adoración y acompañando a Dios. Pero aquí 

se nos muestra su figura en un nivel más bajo. Porque antes que este planeta fuera creado, ya existía en este planeta, 

Satanás. Allí acuñaron el viejo refrán popular que dice que: “El diablo sabe por diablo, pero más sabe por viejo”. También 

estaban sus demonios allí. Había un reino que se conoce como el reino pre-adámico. La Biblia dice que algo pasó que 

satanás empezó a planear, en este mundo, en este planeta, la rebelión que, según él, lo llevaría tan o más alto que Dios. 

El mismo principio que el de la torre de Babel. Alcancemos el cielo, subamos hasta allá, démosle un golpe de estado a 

Dios y destronémoslo. Y yo tomaré su lugar. Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, dice la Biblia. Esto 

también nos muestra que, antes que nosotros existiéramos, ya existían las estrellas. Ya existía un cielo. Levantaré mi 

trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; (13) sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 

semejante al Altísimo. Precisamente por esta posición tan elevada que Luzbel tuvo, por esta categoría, este rango tan 

maravilloso que Dios le puso, es por eso que cuando Dios lo volvió a arrojar otra vez a la atmósfera donde estableció de 

alguna manera su dominio, es por eso que hoy lo que Satanás más ansía es ser adorado, recibir la misma clase de 

adoración que Dios recibe. Él la conoce, él estuvo allí. ¿Y sabes cómo la consigue en muchas ocasiones? Simple: a 

través de la idolatría. Esta es una de las mentiras más grandes de Satanás. Por eso es mi intención principal en este 

trabajo, apuntarle a la mentira. Porque Satanás es el gran maestros de maestros en el arte de mentir y engañar a la 

humanidad. A ti te pueden engañar vendiéndote en cien pesos algo que apenas vale ochenta. También puede engañarte 

esa dulce y sumisa mujer con la que te casaste. O puede engañarte el hombre con el cual te casaste enamorada por su 

rectitud y honorabilidad. Puedes ser engañado por cientos de personas a lo largo de toda tu vida. Pero serás engañado, 

además, por un ser espiritual que no vemos ni podemos percibir más que por la revelación que Dios nos pueda dar a 

través de su Espíritu. Imagínate a dónde llega el engaño satánico en comparación con el humano. Y para eso quiero 

llevarte a la primera mentira de Satanás, Génesis 3:1. Allí está la primera mentira diabólica que quiere hacerte pensar 

que Dios es un mentiroso. Lo primero que le dijo a la primera mujer que Dios creó, fue: ¿Conque Dios os ha dicho? Es 

como si, en otras palabras, él le hubiera dicho a Eva: Escucha, mujer, ¿De verdad tú le crees a Dios? ¿De verdad crees 

lo que dice la Biblia? ¡No seas inocente! ¡La Biblia fue inventada por los hombres! ¡Es sólo un libro de historias e 

historietas! ¡Además, está llena de contradicciones! ¡La Biblia cae en muchos anacronismos! ¡La Biblia ya no es 

confiable, ha tenido muchas traducciones que han alterado su contenido! ¡No siempre dice lo que te dicen que dice! ¡No 



les creas! ¡Cada uno la puede interpretar como le da la gana! Pregunto: ¿Nunca escuchaste algunas de estas opiniones, 

viniendo por ahí de gente muy seria y aparentemente recta? Ni quieras imaginarte la cantidad de trabajos en libros, 

audios y videos que andan por allí diciendo cualquier herejía que a todas luces resultaría imposible suponer que alguien 

las crea. Y sin embargo sí, muchos las creen, ¿Y sabes por qué? ¡Porque no conocen la Biblia! De allí la importancia de 

leerla y estudiarla. Satanás trata, en primer lugar, de hacernos creer que Dios no nos ha hablado. Que es mentira que él 

se ha comunicado con el ser humano. Hace algo más de dos mil años ese Dios mandó a su Hijo a este mundo. Y no sólo 

a visitarnos, sino a caminar como hombre por estas tierras, a comunicarnos sus verdades, a sanar enfermos y liberar 

oprimidos para, finalmente, morir en una cruz para nuestra salvación. Y sin embargo, aún después de esto, a más de dos 

mil años de probar y comprobar fehacientemente todas estas cosas, la gente todavía le sigue creyendo al Dalai Lama. A 

Buda. Al Gurú mejor promocionado por la tele. A la Masonería, a creer que un hombre es capaz de tener esa gran verdad 

que nos permitirá a menor costo encontrar al verdadero Dios. Y Dios escogió solamente un camino para que el ser 

humano lo pudiera llamar, y ese camino, dijo Jesucristo, que era Él. Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al 

Padre sino por mí. Nadie conoce al Padre más que el Hijo, y aquel a quien le Hijo le quiera revelar. Vemos nosotros que 

el diablo sigue sugiriéndole al ser humano que Dios es un mentiroso. Que es un cruel tirano que no quiere que nosotros 

disfrutemos de la vida. Y por eso muchos jóvenes se tragan el anzuelo y se comen esas mentiras de neto contenido 

filosófico y moral. Todo ese bombardeo incluso mediático contrarios al propósito y la voluntad de Dios, es continuo. Es 

constante. ¿Cuál es el propósito? Robarnos y convencernos de que lo que dice la Biblia, no es cierto. Pero lo cierto es 

que la Biblia dice que no deberás cometer inmoralidad. Allá ellos y lo que te digan. Pero el ataque viene contra todos los 

mandamientos de Dios para debilitarte, a través de la presión, a través del convencimiento, a través de la persuasión y 

que tú puedas ceder en tus convicciones, esas que Dios puso en tu corazón para que puedas vivir una vida digna y 

conforme a lo que Dios pensó para el hombre. Quiero mostrarte dos ejemplos. El primero, en la carta de Pablo a los 

Gálatas. Porque el ataque no sólo es moral, de las mentiras, sino también en otras áreas. ¿Qué crees tú que sean las 

sectas? ¿Por qué creen ustedes que haya miles de sectas? Al grado de que cuando alguien dice seguir a Jesucristo, no 

va a faltar uno que le pregunte en qué secta está. Porque la gente no sabe evaluar, no tiene un punto de referencia, no 

conoce las verdades absolutas para saber que esta es la columna que sostiene a la humanidad, la verdad. Pero, mientras 

se ignore quién es Jesucristo y las enseñanzas de Jesucristo, la humanidad permanecerá en la ignorancia. Y nunca 

sabrá qué columna es la que sostiene, cuáles son los fundamentos, cuáles son los cimientos, que verdaderamente 

podemos nosotros saber en los que estamos parados con la certeza de que nuestra casa y nuestra vida no se van a caer. 

Porque nuestra roca y nuestro fundamento, es Jesucristo. Las sectas son, precisamente, ataques doctrinales a la verdad. 

Las sectas se forman cuando personas indoctas, inmorales, no aplicadas ni estudiosas, toman la Biblia y la pervierten. 

Por eso es que tú puedes ver a mucha gente con vidas vergonzosas caminar por la calle con la Biblia en sus manos. Por 

eso decía John Wesley: “Nunca Satanás es tan diabólico como cuando trae una Biblia debajo del brazo.” O sea: el hecho 

de que una persona tenga consigo una Biblia, no implica que esa persona esté en la verdad. Porque si la persona trae la 

Biblia, como la parábola de las diez vírgenes, pero no tienen el aceite de la Biblia, que es el Espíritu Santo, no tienen vida 

alguna. Porque el aceite es el que le da vida a la Biblia. Tener la Biblia, estudiar la Biblia desde nuestro análisis intelectual 

y filosófico, aún con la mejor de las performances aprobadas por todos los teólogos que se te ocurra, no alcanza. Porque 

a estas cosas Dios las escondió de los sabios y los pretenciosos y se las reveló a los niños.  En Gálatas 1, el apóstol 

Pablo escribe estas palabras, advirtiéndole a esta iglesia de Galacia, acerca de este peligro. (Gálatas 1: 6) = Estoy 

maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio 

diferente. (7) No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 

(8) Más si aún nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea 

anatema. (9) Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: si alguno os predica diferente evangelio del que habéis 

recibido, sea anatema. ¿Cuál es la advertencia? Que hay muchos seres humanos como tú y como yo, que van a venir a 



la Biblia y la van a tomar como ellos quieren, le van a dar la interpretación que ellos quieren, y la van a pervertir. Y a 

través de esta perversión, estas personas van a tener a discípulos a su disposición. Porque hay seguidores hasta del 

diablo. Y van a comenzar a seguir a ese hombre, como lo siguieron a Jim Jones, ¿Recuerdas? Aquel que habiendo salido 

de la iglesia donde era un líder anónimo, en 1978, pasó de un día para el otro a tener altísima fama y prestigio como líder 

de una importante secta, que terminó con todos sus miembros conjuntamente con su conductor suicidándose 

masivamente. ¿Qué Dios propone o incentiva producir propia muerte? Sólo uno, el dios de este siglo; que no es el 

nuestro, seguramente. Y eso es lo que la historia tiene, casi siempre, reservado para aquellos que, como bien lo die 

Pablo, vienen a perturbar a la gente con evangelios falsos y a la medida de las necesidades humanas más oscuras, que 

de hecho nada tienen que ver con el Reino de la Luz. El evangelio es uno, no hay otro evangelio. Pero resulta que este 

mensaje, es el centro del ataque de la inconformidad. No hay cosa más controvertida que la Biblia, no hay libro más 

perseguido y atacado que la Biblia, porque la Biblia es el único libro, de los billones de volúmenes de literatura que 

existen en el planeta que tiene la Verdad. Y no como principio filosófico, sino como una Persona viviente. ¿Nunca te ha 

llamado la atención que todos esos libros que tú conoces como yo, que representan las bases filosóficas de las religiones 

más conocidas, (No los nombro por una simple cuestión de respeto humano), no sean atacado jamás por ninguno de 

esos proclamadores de libertades que hay en el mundo? Sólo la Biblia es atacada, discutida, censurada y controvertida. 

¿No será porque es la única que tiene la verdad? Eso sucede porque el mundo espiritual de Satanás sabe que la Verdad 

no debe ser predicada. Y por eso es el ataque contra la Biblia y contra todos y cada uno de los creyentes genuinos. 

Satanás no molesta a los religiosos hipócritas y simuladores, molesta a los hermanos verdaderos. Y encima después les 

hace pensar y declarar a los otros que eso les pasa porque seguramente andan en herejías. ¿Más sutileza y astucia 

quieres? La técnica satánica, te recuerdo otra vez, es la de que tú creas que en realidad Dios no ha hablado jamás y que 

eso que está en la Biblia son puros inventos de hombres que no tenían otra cosa mejor que hacer. ¿Y sabes qué es lo 

peor de todo esto? Que a esta mentira se la ha creído mucha gente. Incluidos cristianos. Pero si eso fuera verdad, si Dios 

realmente no hubiera hablado, si en verdad no se hubiera comunicado con nosotros, con los seres humanos, entonces no 

tendríamos reglas, más que las que nosotros hiciéramos, para vivir. Si realmente no hay una fuerza externa, un Creador 

más allá de nosotros, un legislador de la moral, un rey cósmico, alguien que realmente pudiera establecer el bien y el mal; 

si no existe ese Creador, entonces los seres humanos decidirían, aquí abajo y por las suyas, qué es bueno y qué es 

malo. En ese hipotético caso de inexistencia de nuestro Dios, los gobiernos de cada nación decidirían qué cosa es buena 

y qué cosa es mala para su gente. Y de pronto, uno de esos gobiernos sale y dice que el matrimonio entre homosexuales 

es algo bueno, positivo, que unifica. Y ahí están dos varones uniéndose en matrimonio o dos mujeres haciendo lo mismo 

una con la otra. Y fíjate que en los lugares en los que eso ya se ha producido, los asistentes a esas bodas no forman 

parte de lo que nosotros llamaríamos clases sociales carenciadas, sino todo lo contrario. La mayor parte de las bodas 

homosexuales se celebran en ambientes fastuosos y con protagonistas muchas veces conocidos y hasta famosos en lo 

suyo. Yo no quiero ser demasiado vetusto ni tampoco andar con palabras arcaicas y hasta quizás pasadas de moda para 

el consenso mayoritario de las personas, pero es suficiente para que veamos esto en toda su dimensión para que 

entendamos lo que significa cuando el hombre cree que Dios no existe y que todo lo que dice la Biblia es una tonta 

mentira. Porque si mal no recuerdo, la Biblia dice que la familia es una institución creada por Dios mismo que fue fundada 

mucho antes que cualquier otra institución de las que hoy conocemos. La familia es el cimiento activo y dinámico de toda 

sociedad. Hasta un personaje como Napoleón fue capaz de decir cuando era coronado: “Denme muchas familias 

consolidadas y haré de Francia la mejor nación del mundo”. Los mismos reyes y emperadores, de hecho no lo ignoran 

tampoco los gobiernos civiles, que cuando la familia es atacada, cuando la familia es deshecha, destruida, se ha perdido 

totalmente el fundamento de la sociedad, porque los seres humanos se han creído dioses. Y ahí están ellos, 

determinando qué es bueno y qué es malo. Si Dios no ha hablado ni nos ha comunicado nada, entonces vana es nuestra 

esperanza de volver a vivir. ¿Para qué les vas a ser fiel a tu esposa si ahí andan siete u ocho más, que están libres y 



deseosas de estar contigo, tal vez? ¿Para qué le vas a ser fiel a un solo hombre, si hay hombres más apuestos, más 

guapos, artistas de cine y televisión que pueden ser tus compañeros? ¿Para qué voy a ser honesto y honrado, si aquí la 

filosofía abundante es que el que no transa no avanza? ¿Por qué voy a tener convicciones morales? Si se trata de hacer 

dinero o de ser famoso o ser aplaudidos, busquemos eso, entonces. Si Dios no está allí no tendríamos ninguna 

esperanza, porque al morir todo se va a acabar. Entonces tendríamos que vivir lo que mejor que podamos, robando lo 

que queramos y gozando de todos los placeres al máximo, total mañana desaparecemos y se acabó todo. ¿Quién te dijo 

eso? Un hombre, hace más de dos mil años, enviado del cielo, el Hijo de Dios, vino y nos dijo: Yo soy la resurrección y la 

vida. Y vengo a traerles a ustedes una esperanza: que si yo resucité, toda la humanidad algún día se va a levantar de la 

tumba. Y unos se levantarán para confusión y vergüenza perpetua, y otros, como las estrellas del firmamento, van a 

brillar por toda la eternidad. Satanás le dice a la pareja del huerto: ¿Con que Dios ha dicho? Los hace dudar totalmente. Y 

hoy, a miles y miles de años de aquellas palabras, los seres humanos en su gran mayoría, todavía siguen creyendo esas 

mismas mentiras acerca de Dios. Déjame darte algunos ejemplos rápidos. ¿Cuántos varones, teniendo una esposa, 

hermosos hijos, en suma, una linda familia por la cual vivir, de repente caen en la trampa, en la mentira del adulterio? 

Creyendo que esa mujer le va a dar mayor satisfacción o felicidad, echando a perder todas las bendiciones que Dios le 

había dado. Caen, se vuelven ciegos y ya no ven absolutamente nada. Y todo por haberse creído esa sutil mentira 

disfrazada de erotismo, seducción o como se llame lo que el diablo utiliza en el momento preciso con la persona indicada. 

¿Con que Dios te ha dicho que solamente deberás tener una mujer? ¡No le creas, Dios es muy aburrido, lo que yo te 

propongo tiene mucha mayor acción! ¿De verdad vas a creerle a Dios cuando te dice que solamente con una mujer vas a 

ser enteramente feliz? ¿Y qué dice Dios a todo esto? Proverbios consigna que el que comete adulterio es falto de 

entendimiento. Corrompe su alma el que lo hace. Heridas y vergüenza hallará. ¿Por qué? Porque los celos son el furor 

del hombre. La fidelidad y la lealtad es la fuerza de un matrimonio. Si se pierde eso, se pierde todo. ¿Y todo por qué? 

¿Por irte con tu secretaria? ¿Por irte con ese muchacho más joven y más guapo que tu marido cansado de trabajar para 

sostenerte? ¿De verdad creen que se puede vivir así? Cuando un hombre y una mujer se han consagrado el uno al otro, 

están cumpliendo milimétricamente el plan de Dios. Porque si tú no eres capaz de serle leal a tu mujer, pregunto: ¿A 

quién podrás serle leal? ¿A quién no le vas a mentir si le estás mintiendo a la compañera o al compañero de tu juventud? 

¿Cuántos jóvenes, teniendo una buena educación, un buen futuro en una buena familia, de repente echan a perder sus 

vidas por utilizar el sexo antes de tiempo? Claro está, rige la misma mentira. ¿Con que Dios ha dicho que no tengas 

relaciones sexuales antes del matrimonio? ¡Pero no! ¡Eso era antes, ahora está pasado de moda por anticuado! ¿Por qué 

esto es así, alguien te lo explicó? Porque virginidad es sinónimo de pureza, y la pureza es una de las virtudes más 

apreciadas por Dios. Y por eso es, a todas luces, la más atacada con todas las baterías del infierno. ¿Nunca te ha 

llamado la atención que la mayor dureza de los ataques esté en este terreno? Y, finalmente, me pregunto cuántas 

personas echan a perder todo lo bueno que tienen por causa del dinero. A costa de cualquier cosa. Comienzan a robar, 

comienzan a cometer fraudes, comienzan a transar, a extorsionar, a engañar, ¿Y todo por qué? Porque creyeron la 

mentira diabólica de: ¿Con que Dios te ha dicho? (1 Timoteo 6: 8) = Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 

contentos con esto. (9) Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 

dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; (10) porque raíz de todos los males es el amor al dinero, 

el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.  ¡Monedas! ¡Sólo unas 

pocas monedas más! Hay un viejo refrán que dice que “Dinero mal habido, es dinero maldecido”. Hay una onda moderna 

en la que aparentemente todos quieren tener todo lo que necesitan ya mismo, sin esperar nada. Mis abuelos el día que 

se casaban, lo único que querían tener, era un colchón. Por eso dice que la Biblia que esta vida no es todo. Cuando 

Satanás le dijo por tercera vez a la mujer: “No es cierto lo que Dios te ha dicho; no morirás.” Mentira satánica que ha 

dado resultados al infierno. Y la otra que le sigue los pasos, es: “No es cierto que la paga del pecado sea la muerte”. Dios 

le dijo al hombre que con el sudor de su frente se ganaría su pan diario. Fue un decreto, es un principio básico e 



inamovible. Por eso no es correcto depender del juego de azar en ninguna de sus manifestaciones. No es así como Dios 

dijo que debías vivir. Esa velocidad te llevará más rápido al fracaso. Dios le dijo a Adán y Eva, en Génesis 3 que el día 

que ellos participaran de ese árbol, iban a morir. Y Satanás, finalmente, en el versículo 5 de Génesis 3 le dice a la mujer: 

“No es cierto, no morirás.” Y escucha la última mentira diabólica: “Serán como Dios”. Serán como Dios, sabiendo el bien

y el mal. Fíjate; al decirnos hoy mismo Satanás que podemos ser como Dios, lo que nos está diciendo verdaderamente 

es que no necesitamos a Dios en nuestras vidas. Y cualquiera de ustedes que viva su vida sin tener en cuenta lo que 

Dios ha dicho y toma sus decisiones sin pensar en si eso agrada o no agrada a Dios, lo que deja en evidencia es que le 

ha creído a Satanás. ¿Ustedes creen que a esta mentira la raza humana la ha creído? Claro que sí. Sodoma y Gomorra, 

Génesis 19, por primera vez la Biblia nos habla de un grupo de varones que creyeron que el sexo podían efectuarlo entre 

ellos, sin participación femenina. De allí deriva luego la palabra sodomita. Después tenemos la Torre de Babel, cuando 

los hombres creyeron que podían gobernarse sin Dios y alcanzar el cielo sin Dios. Esa fue la primera rebelión masiva 

contra Dios. Le creyeron a Satanás y se quisieron hacer dioses. Después vemos el diluvio universal. Los hombres 

creyeron que podían burlarse de Dios. Comer, beber, vestirse sin tomar en cuenta a Dios. Y no entendieron. Y vino el 

juicio, el diluvio y se los llevó a todos. Pero no concluye aquí este repaso por la historia. Los césares romanos; ¡Llegaron 

a creerse ellos mismos que eran dioses! Se paraban frente al pueblo una vez por año y exigían que todos levantaran la 

mano y dijeran: ¡César, sólo tú eres el señor! Y las personas que no rindieran una adoración como dioses a los césares, 

los echaban a los leones. Calígula, un emperador romano, nombró dios a Bucéfalo, su caballo. Nietzsche, el filósofo, dijo 

que Dios estaba muerto. ¿Y qué hizo al decir eso? Se hizo Dios a sí mismo. Pero murió como hombre, finalmente, no 

murió como Dios. ¿Recuerdas el escrito? “Dios ha muerto” -  Nietzsche. – “Nietzsche ha muerto” – Dios. Y a 

continuación: “Busquen los cadáveres”. Adolf Hitler se creyó dios. Y como dios, quiso crear una raza de seres humanos 

especiales. ¿Recuerdas cómo terminó? Y no interesa demasiado si fue verdaderamente en aquel bunker, suicidándose, o 

como lo relatan otros perdido por allí en algún sitio escondido. ¿Eso es ser dios? Y así como estos tenemos decenas de 

ejemplos más, gente que se creen dioses, y cuando llegan al poder sujetan al pueblo mediante la fuerza o el terror y tiene 

que hacerse sólo lo que ellos dicen. Pero no te olvides que cuando un gobernante se levanta como dios, es juzgado de 

inmediato por Dios como hombre que es. Porque nadie nos puede robar ni nuestra libertad ni nuestra moral. Si algunos 

juegos deportivos que atrapan multitudes descreídas de Dios se juegan conforme a sus reglas, es porque haciéndolo sin 

ellas todo se convertiría en una anarquía. ¿Quién puso las reglas de la vida? Ese Dios en el que estos mismos no creen. 

¿No suena estúpido? La mentira diabólica de mayor contenido y permanencia es la que viene del huerto, cuando él les 

dijo a Adán y Eva que no sólo serían como Dios, sino que también sabrían el bien y el mal. Esto significa, hoy, que 

Satanás les dice a los hombres que ellos, si lo desean, pueden decidir qué está bien y qué está mal. Hay siete 

alternativas satánicas a la verdad de Dios. 1) El relativismo. Enseña que no existen verdades absolutas. Y es lo primero 

que te enseñan cuando entras a una universidad. Que cada uno tiene una verdad que debe ser respetada por los demás. 

2) El Subjetivismo. Que la verdad es personal. Que mientras tú tienes tu verdad, te sirve y haces bien en tenerla, yo 

tengo mi verdad y nadie me la puede modificar. Es lo que hoy utiliza el movimiento homosexual para defender sus 

prácticas y, además, exigir derechos. 3) El Existencialismo. Este dice que la verdad se encuentra entre las verdades 

existenciales. Esta fue la verdad que por muchos años enseñó Jean Paul Sartre, el filósofo francés padre del 

existencialismo. Él dijo, entre otras cosas, que no hay verdad más que la que encuentres dentro de ti. 4) El Empirismo.

¿Qué dice el empirismo? No creo lo que no veo. No creo lo que no oigo. Lo que no huelo, lo que no toco o lo que no 

siento. En otras palabras: si a través de mis cinco ventanas del alma, yo no puedo probar algo científicamente, no puedo 

creer que exista un mundo espiritual invisible. 5) El Idealismo. El idealismo platónico sostiene que la verdad es abstracta. 

Que es imaginable. Que es ilusoria. Aunque te parezca hay mucha gente llevada de narices por esta mentira que cree 

que en realidad no existe, porque sostienen que la vida es sólo una ilusión. 6) El Panteísmo. Todos los filósofos 

orientales, todos los gurúes sin excepción enseñan que Dios es la mesa de tu cocina y la mesa de tu cocina es Dios. Dios 



es todo, todo es Dios. O sea: Dios no está separado de la Creación. Dios es la creación y la creación es Dios. 7) 

El Materialismo. Este te dice que la verdad es solamente la materia. Todo es materia y nada hay fuera de la materia. Por 

consecuencia, no existe ningún mundo espiritual. Si algo no puede ponerse en una probeta o bajo un tubo de ensayo, no 

existe. Conclusión: ¿A quién le vas a creer? ¿A Satanás o le vas a creer a Dios? Y lo más importante: tú no tienes nada 

más que una vida para determinar a quién vas a creerle. La verdad tiene sus consecuencias, y la mentira también. Si tú le 

crees a la Verdad, Jesús dijo que él iba a darte el fruto de la verdad que es la vida eterna. Y que cuando conocieras la 

verdad, esa verdad te haría libre. Y te garantiza una vida de paz, de tranquilidad, de propósito y de sentido para vivir. 

Pero si tú crees la mentira, -dice la Biblia-, la consecuencia es la auto destrucción. Porque ya sabes que la mentira está 

asociada con las tinieblas. Es vivir confundido sin saber quién te dice la verdad, qué religión tiene la verdad. Ninguna 

religión dice la verdad. Cristo no es una religión, es una persona.                                    
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